
criptiva de las m ismas1* y basta sólo leer el Lem a escogido 
por el Dr. Forcada, para  afirmar a p r io r i, que forzosamente 
partiendo de base tan sólida, ha de ser su trabajo digno de 
estima.

“Cuanto más carác ter de Emulsión natural tenga la Emulsión 
de aceite de hígado de bacalao, tanto m ejor responderá á las ne
cesidades de la terapéutica11, este es el lem a de la M emoria p re
m iada y su autor fundándose en este criterio, resuelve el proble
ma á m aravilla.

P ara  ello estudia el Dr. Forcada la composición de la leche, 
tipo de emulsión natural y viendo que en ella la grasa está emul
sionada gracias á la caseína y siendo esta capaz de em ulsionar 
una cantidad de aceite de hígado de bacalao 20 veces m ayor á la 
grasa que en la leche emulsiona, quita de la'leche la g rasa y  la 
sustituye con el aceite de hígado de bacalao el cual queda perfec
tam ente emulsionado gracias á la caseina.

Que el método es esencialm ente racional, no cabe dudarlo y 
que los hechos confirman lo que la lógica adivinaba, lo prueba la 
distinción que al producto del Dr. F orcada ha hecho el Colegio 
de Farm acéuticos de Barcelona.

V I.—Inútil sería  que pretendiésem os dem ostrar la trascen
dencia del tem a que, para  tesis del doctorado, ha escogido don 
Ramón Pujadas, ya que siem pre será im portante el estudio de 
una enfermedad, que como la obstrucción intestinal, no tiene 
hoy por hoy, ni probablem ente tendrá nunca, un tratam iento clá
sico bien definido, ya que desde los casos que ceden á una te ra 
péutica sencillísima, á los que exigen una peligrosa intervención 
quirúrgica, hay una serie de medicaciones inmensas, sin que el 
práctico pueda, al decidirse por cualquiera de ellas, tener la se
guridad de que el tratam iento elegido sea el m ejor dadas las cir
cunstancias del enfermo, de aquí que en m ultitud de casos, se 
vaya procediendo por tanteos, que en una enferm edad de curso 
tan rápido como esta, pueden resu ltar peligrosísimos para  el 
paciente.

En estas condiciones, que nunca favorecen el estudio de una 
enfermedad, el Sr. Pujadas ha sabido vencer con sumo acierto 
las dificultades que forzosamenté debieron presentársele al des
arro lla r su bien meditado trabajo.

Después de un corto prólogo en que brilla excesiva modestia 
com pañera inseparable del mérito, traza á grandes rasgos la his
toria, anatom ía patológica, patogenia, etiología, sintomatología, 
curso, duración y term inaciones de esta enfermedad, con una 
claridad de exposición y un acierto en los puntos que toca que 
dem uestran desde luego, la mano de un clínico experto.

Sigue el estudio del diagnóstico diferencial, capítulo comple
tísimo, en el que no sólo se ocupa de la determ inación de la en
fermedad, sino que establece de una m anera clara el síndrome 
especial, particu lar y  distintivo de cada una de sus varias moda
lidades.
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